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19 La única manera de conseguirlo 
 
 
 
Lectura bíblica: Efesios 5:15–20 
 
  
 
Sed llenos del Espíritu. Efesios 5:18 

Rubén lloriqueaba en el sillón. Aaaay de mí, se quejaba, no puedo creer que comí 
tanto. 

Una vez más se había tragado una copiosa cena: dos “torres” de pavo, tres montañas 
de puré de papas, cuatro cucharadas de salsa, cinco pancitos franceses y seis porciones 
de ensalada. Como broche de oro se había comido un postre de chocolate. Más tarde, 
cuando su mamá sacó las sobras de la refrigeradora y empezó a preparar sándwiches, él 
murmuró que nunca más quería volver a comer. 

¿Alguna vez te has llenado tanto de comida que no te podías mover? 
Dios quiere llenarte de algo aun mejor que una cena como la de Rubén. ¡El Espíritu 

Santo! 
Volvamos a observar cómo nos capacita el Espíritu Santo: nos dota de todo lo que 

necesitamos para vivir la vida cristiana. ¿Cómo, exactamente, conseguimos tener mucho 
del Espíritu Santo en nuestra vida? 

Primera verdad: Ya tienes en ti al Espíritu Santo. Desde el momento en que confías en 
Jesús, el Espíritu Santo vive en ti, dándote todo lo que necesitas a fin de vivir para él. Pablo 
mandó: “Sed llenos del Espíritu” (Efesios 5:18). Esto es lo que estaba diciendo Pablo: 
“Continúa dejándote llenar del Espíritu”. Esto nos indica dos cosas: El Espíritu ya está 
dentro de ti, pero también puedes permitir que haya más de él en tu vida. 

Segunda verdad: Te llenas del Espíritu Santo cuando dejas que el Espíritu Santo te llene 
una y otra vez. Si quieres servir a Dios día tras día, necesitas ser lleno día tras día. Esto no 
significa que necesitas que más del Espíritu Santo entre en ti desde afuera. Significa que 
tienes que dejar que el Espíritu Santo controle más y más de tu vida desde adentro. 
Puedes poner a trabajar decididamente el poder que Dios ha puesto a tu disposición, 
confiando en que te capacita para obedecerle y ser su testigo. 

Es probable que te cansarías de comer pavo si lo comieras todos los días. Pero el 
banquete del Espíritu es algo que puedes disfrutar cada día. Dios te ordena ser lleno de 
su Espíritu, de modo que puedes estar seguro de que te llenará cuando se lo pidas. Es 
como una refrigeradora que siempre está llena. ¡Y Dios quiere que lo disfrutes todos los 
días! 

  



  

PARA DIALOGAR: ¿Han invitado al Espíritu Santo a llenarlos hoy? ¿De qué maneras 

esperan que los ayude? 
 
 
 
 
 

 
PARA ORAR: Señor, que tu Espíritu Santo controle hoy nuestra vida. Guíanos con la 

Biblia, mostrándonos cómo vivir de la forma que Dios quiere. 
 

 
 
PARA HACER: Ser llenos del Espíritu Santo es un mandato de Dios quiere para todos 

los días. Hagan un cartel o un letrero para recordarles Efesios 5:18 todos los días. 
 

 

 


